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Habiéndonos propuesto , por complacer á nues­
tros suscritores , trasladar de los periódicos es- 
trangeros cuanto sírva á ilustrar sobre e! juicio que 

'han formado de los lamentables sucesos de Barcelo­
na, publicamos á couiiunacion una revista de !os¡ 
periódicos de Paris del 24 del próximo pasado , aca- ! 
hítdo de saberse allí por el telégrafo el escandalo­
so atentado d-?! 18. Bien quisiéramos suurimir e! 
srtíeulo que publica la Prensa sobre el mismo asun­
to; siquiera por la amarga censura que hace de! 
general Espartero. Pero meditadas las razones que 
senos han presentado en pro y contra, nos hemos 
decidido poi'la publicación, acompañada de algunas, 
observaciones para templar la sensación demasiado 
dolorosa que pudiera causar su lectura.

Apesar de que solo el general Espartero es a! pare- 
rcr el único responsable de la violencia que se hizo en 
¡fuella infausta noche á la augusta Reina Gobernado- 
K,p'ie3 bien pudo ímpeJiraquel atentado como re­
primió los escesos que trataron de repetirse el dia 22, 
nocreemos sin embargo, ni á nadie hemos bido decir, 
^^ue fuese insultada S. M. por el mismo general , de­
biendo por 16 tanto ser equivocadas las noticias que 
íeniaa en Paris sobre este particular que eelebrare- 
lnos ver reformadas-

Hoy que están calmados los ánimos; cuando se 
Mbe que el General, vuelto en si de su error , trata 
dereparar en parte, ya que no pueda ser en su tota- 
S'dad.los males causados en un momento de ofusca- 
don; cuando las Córtes han dado una prueba heroica 
de cordura; cuando todos esperan tranquilamente un 
desenlace feliz, no vemos riesgo ninguno en satisfa- 

la curiosidad de nuesiros lectores publicando la 
op'nion de un periodista que creía ver renovadas en 
!"iestro país , en favor de las prerogativas del trono 

otra las exigencias de los partidos, las mismas es- 
"osde entusiasmo que en 1808 armaron al pueblo 
potiol en defensa de los derechos de su monarca con- 

la alevosía de su vecino y aliado el emperador de 
:"!franceses, quien, prevalido de la fuerza y de 

¡lucia, le había obligado á renunciarlos.
. ^*^*0 'amblen ofrece esta publicación ventajas 

P eciables. Ella será útil para los alucinados que en 
pueblos han pretendido celebrar el triunfo que 

^Rmbrede su partido habían conseguido la sedición 

'1^'tando á los que por tan reprobados 
l¡ihia 1" voluntad de una princesa que los

gracias y.honores, querían tam- 
tqar"] '—vencidos, á fes- 

i.ir trono yel triunfo burlesco de
y Qstituciooal: servirá también de lección áloe 

concejales obcecados ó ignorantes, que faltando á las 
leyes de! decoro y de la decencia han osado dirigir fe 
hcttacmnesporla coacción que sufrió la Reina, lo que 
equivale á ¡ns..haría en su desgracia ; á desconocer los 
inmensos beneticios que creyó derramar sobre una na­
ción donde ahora encuentra en cambio tamos iugra- 
tos ; es preferir el dominio del sable y de la fuerza al 
podet constitucionai'egertddo por la augusta Regen­
te^ Se convencerán por último ios patriotas de que non 
muy otras las ideas que tienen forniada de la libertad 
los hombres que la iian heredado de pus antepasados 
como los ingleses, y los que la han conquistado á costa 
de rios de sangre como loa franceses.

En .el citado artículo se notarán inexactitudes na­
da estrau.is ai comunicarse por pritnera vez las no­
ticias. No es, pues', rnjestroobjeto al publicarlo, 
acreditar ¡a rel.-icion de los hechos tul como se ñgu- 
i'un ni menos recomendar la opinión de su autor so- 
bie nuestra situación y los medios que propone para 
remediarla. -

PreMsa.
El despacho telegráñcoconSrma desg^raciadamen* 

te las noticias que circulaban estos dias , de las que 
queríanlos todavía dudar. Espartero acaba de destruir 
en un solo día la repuíncion gloriosa que había ad* 
quirido poniendo un término á la guerra civil ; la re­
nueva por su cuenta. Con el mismo golpe destruye el 
edificio levantado á duras penas en tres anos por la 
política conservadora. La España ha vuelto á caer en 
la anarquía. Ac^so se ha lisonjeado Espartero de re­
presentar en su pais el papel de Bonaparte el 18 de 
Brumario , y solo consigue renovar el del sargento 
García. Se han repetido en Barcelona las escenas de 
la Granja ; la Reina regente se ha visto cohibida ma- 
teriaimente, ultrajada en los términos mas groseros, 
y esta vez por el generalisinto que había colocado á la 
cabeza de los ejércitos españoles.

El motín, medip popular y medio militar, al cua! 
ha tenido que someterse ¡a Reto/') ha sido organizado 

por Linagp, gefe de! est?,do uiayor de Espartero. Este 
es quien ha inducido á su débil c irresoluto genera!, 
quien le ha ímj^feliJo á aquellos abominables escesos; 
este quien en realidad dirige todo en su nombre ; es­
te el coriíeo de los exaltados en cuyas manos están 
hoy los destinos'de la Espa'ña.

Pocas palabras bastarán para hacer entender la 
deplorable gravedad de la complicación en que se 
encuentra el gobierno español. La sanción de la ley 
de ayuntamientos, cuya revocación ha sido arrancada 
á la Reina, se iiabia remitido á Madrid, y la ley, se­
gún toda probabilidad , estaba promulgada en el mo­
mento en que el motin obligó á la Reina á revocar su 
sanción. Así los amotinados de Espartero han destrui­
do la obra da tres poderes constitucionales. Onis, á 
quien se designa como uno de los ministros impuestos 
por Espartero, es un empleado diplomático bastante 
oscuro: Campuzano es e! antiguo embajador que ha 
dejado en Parjs tan triste memoria. Ningmm de estos 
es miembro da l^s Cortes , y en nombré de los prin­
cipios constitucionales los hacen tninistros de la 
Reina.

No es solo la Reina eoptra quien Espartero aca-
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ha do mostrar la mas o.Üosa ingratitud. E! general 
. Cloíiard, ministro dn la Guerra, á quien obligó á huir
^ra uno de los hombresque mas habían contribuido á 

adelautan.iento y á su fortuna. Capitán general de 
a, a el se d^bió la represión de los movimientos 

de C.,rdova y Narvae. intentados mas bien contra la 
'nñuenc.a entonces naciente de Espartero, que contra 
' ] vjotaerun mismo.

Resta saber como ha sido recibida en la capital y 
en las demas partes del reino la noticia de! .tentado 
de Barcelona, y si la España so someterá cobarde­
mente á esta tiranía de cuartel que quieren imponerle. 
Puede esperarse lo conttario. La mayoría que cuenta 
el partido conservador en L.s dos cámaras de las Cor­
tes es imponente y animosa ; lo que ha hecho ya en 
defensa del orden y de las leyes da lugar á esperar 
que no fritarán la noble y gloriosa misión que le 

¡Mta cometida, y que no cederá á los mandatos de 
Espartero. Entre los generales influyentes, que man. 
dan en diversas partes del reino, son conocidos lama- 
yor parte como de contraria opinión á este último, y 
pueden considerarse como prontos á combatir al que 
después de haberse elevado un momento sobre todos, 
ha caído lepentinamente tan br.jo. En Sn,y esto aca­
ba de pintar la singular y terrible situación en que s) 
encuentra la España, debe esperarse que las provin­
cias vascongadas volverán á las armas para defender 
esta vez. en nombre de la Reina sus privilegios ame­
nazados por el triunfo del partido exaltado.

No debe pues desesperarse de la España. L=i crl- 
sts amenaza seguramente ser sangrienta y terrible'. 
Pero las ideas de orden y de conciliación han hecho 
tantos progresos de dos años á esta parte en el espí­
ritu de la nación, que -día debe encontrar en sí misma lá 
fuerza y la voluntad i icesarias para oponer una bar- 
rera invencible ala anarquia. Las potencias amigas 
de la España constitucional tienen en este momento 

. grandes deberes que cumplir ^Está la Francia en dis- 
i posición Je llenar los suyos? Quisiéramos creerlo, ^pe- 
t ro como no abrigar recelos a! pensar en la ¡nesperien. 
j cia del embajador que Mr. 'Thiers acaba de enviar á 
! España . y la preocupación desfavorable que sus qpi- 
. Ilíones políticas han infundido en e! partido conserva­
dor español? Coincidencia fatal para Mr. Trhiersf Du­
rante su ministerio de 22 de Febrero estalló e! moti i 
militar de la Gr.^nja, y ahora que está á.la cabeza del 
gabinete estalla el motin militar de Barcelona. Parece 
que los negocios de la Península son para su política, 
la piedra da escándalo.

La nación española no debe , por otra parte , ha­
cerse ilusión ; debe sobre todo contar consigo misma. 
El suceso de Barcelona la entrega á sus propias inspi­
raciones y ásus propias fuerzas. El monarca está 
cautivo , y todos los actos que se hagan en su nombre, 
son nulos por si mismos. A la nación toca prevenirlo. 
Queseacuerdede t808,yquetotn'!hoy, para salvar 
el trono y las leyes, la misma resolución heroica é' 
iriesistibie con que salvó entonces su imdependencia.

. OpiNtON DE LA PKEKgA PERIÓDICA PARISIEI^aE 

SOBRE LOS ACONTECIMIENTOS DE BARCELONA.

EL DIARIO DE LOS DEBATES nolos toma en 
cona¡d€r¿tcion.

EL Consuelo dice que Mr. de !a Rederte oeee- 
atta de ias inatrucciom^s quee! Miniatoiío dice haber-



Mas ya que be entrado en conversación con V. 
(hutnorada queciert¡t!Ue:\:e f)o sabré repetir) quiero 
aprovechar la ocasión para hacerte una conñanza y 
una súplica. La coi)h,anzaes,queen esto de tnís 
cuentos , mi mayor diversión consiste en oir,'por aquí 
y por allí, las diversas glosas y aplicaciones que de 
ellos se haceo, (as que voy anotando al pié de cada 
une, pues ha de saber "V. que trato de imprimirlos en 
colección , y será muy divertido d examinar la va­
ria forma en que se han cometttado, según el mo­
do qtte tienen tus hombres de ver las cosas al com­
pás de sus pasiones, su temperamento, ó sus inte- 
resee. Esta será la parte du tuoralidad de mi obra. ¡ 
La súplica es, que asi como por ñnes particulares que 
V. sabe y yo también , se ha entretenido V. ahora en 
desenterrar ese muerto para hacer su anatomía, no 
obstante que después de setenta y cuatro dias ya es­
taría harto corrompjdo y apestoso, h;'ga lo tnismo 
con tos otros cuentos anteriores y posteriores ; ct'.mo 
por ejemplo, t-1 de /oy J¡?/

comunicándome la 
apiicacion que les diere , pues deseo que mi obra sal­
ga completa, y yo, sin lisonja, no encuentro nada 
completo tratándose de bella literatura, mientras no 
contenga algo de ese ilustradísimo y agudísimo tn- 
genio.

Y ya que mé ha recordado V. los cuentos , allá va 
ese que me ocurrió anoche mientras estaba leyendo 
cierto número de! Je/ Como los

' denms cuentos mios , no tiene tipo ñjo........ ¿lo en.
tiende V. hombre? ...... Pero V. puede desmenuzarlo, 
como el de marras , á ñn de que vaya también á la 
colección c<.o la aplicación que Y. le diere y las que 
yo pille por loscafees desde esta tarde. Y no tenga V. 
cortedad ; diga lo que quiera, pues al cabo, si V. se 
empeña , habré de confesar que tan dueño es de in- 
ter}tre)ar mis consejas , como yo las intenciones con 
qitc! se toma V. este trabajo.

Por única vez y sin ejemplar saluda á V. 
PiPi.

le enviado , nuee va á encontrarse á presencia de una 1 
situación bastante difícil , sobre todo si no hay fran- ¡ 
queza. I

Ej, CoNSTtTUCiowAL, al anunciar el motín de ¡ 
Barcelona, dice que la noticia da es<.a suceso causo una 
viva sensación en París; que todos los amigos de la 
revolución españoia drsean ardientemente ia solución 
pacíñea de lasdesaveniencias sobrevenidas entre Es­
partero y la Reina, y concluye diciendo: "ojalá que Es­
partero, dueño de la posición, no tenga que arrepentirse 
de haber prestado su norhbre á ese movimiento des- 
erdenadf', y de ser arrebatado por el."

Eb CoRRSo casi censura n la Regente de no ha­
berse inclinado ant" tu espada de Espartero, aunque 
espera que el duqu" de la Victoria no hag-i nada que 
pueda comprometer su reputación de lealtad. Con res­
pecto á Mr. de la Redorte no se disimula las diñcul- 
tades que tiene que vencer.

Et. NACioí^AL Opina que las demostraciones po­
pulares de Barcelona no pasarán adelante. .ínzgu á 
Espartero como á un hombte débil y flojo, que no 
tiene fuerza , ni valor, sino en el c:<tn[)o de batalla, v 

quien sAtisfarán las menores concesiones.
El, CAprroíAO piensa , por el contrario, quel-.'S 

sucesos de Barcelona no quedarán asi. La disolución 
de las Cói tes debe ser , segnn él , la consecuencia de 
)o que acaba de suceder ; es probable que Barcelona, 
.taragoza, Valencia v Sevilla organízeu juntas de 
gobierno, en las que corra riesgo la regencia tic 
CntSTU^A. Espartero es á esta hora el verdadero so­
berano.

Er. UNIVERSO vé á la España bajo la dictadura 
militar, v considera este suceso como un verdadero 
18 de Btumarlo españ-d. Dice que la guerra civil era 
ménos mal que la anarquía en que va á precipitarse.

En Si&LO considera que no pedia producir sino 
revueltas y desórdenes la discordia entre la Reina y 
Espartero. $¡ la regente hubiera vencido, la Consti­
tución , amenazada hace mucho tiempo , corría peli- 
g-ro ; c! ejército y su general han triunfado, ¿pero de 
quién triunfan? Del Gobierno, del trono y de las 
leyes.

Et. Tísxtpojuzga que el Gabinete español ha in­
currido en lina grave yesponsabilídsd por haber fal- 
iseadu las elecciones, y por querer imponer a! puis una 
ley que hace permanente la mentira electoral. E! mo­
tín que acüb i yuaedor descimide en linea recta del 
¿e la Giauja. Vé con dolor que la dignidad real no 
ba sido respetada.

LA CtJOTíDiAK.A culpa á Mr. Thiers por su itn'' 
yrevision sobre l.i situación pública de España.

WAZ.^J^ 'y yjESKTAS.

Sabe V , Sr. JVhctona/, porque yo lo he publica­
do haoo umehos meses , y V. contestó quedar entera­
do ; sabe V. repito quo 7nis cuentos no tienen absolu­
tamente por mi parte apücaciun alguna per^soual. Sin 
cjnbargo da esto , por dus ocasiones ha pernútido 

la e^'plicacion y aplicación del cuento titulado /a 
¿worJm : la primera voz recien publicado; la segun­
da el Miércoles de esta semana , u sea á los dos me­
ses y medio da la publicación : la primera vestido V. 
de militar veterarto y cubierto de heridas en los cam 
pos de Navarra; la segunda corno simple pznsano que 
jamas oliera la pólvora de los facciosos, ni siquiera en­
trevio los vigotes d" los enendgos. E^to prueba por lo 
menos, que sabe V. disfrazarle según lo exigen las 
wsceoM y el papel que en la farsa representa: y no hay 
que to!narlo á pulla; porque en ef.-cto, sin necesidad 
de aludir á compañías de la legua, ni á sus histriones, 
Mte mundo.bien mirado no es en realidad nms que 
úna purisitna faraa^ ó por mejor decir, ^oc/o yhrsa

Fácil me fuera destruir con dos palabras las inter­
pretaciones con qtm V. bu fastidiado á sus lectores; 
pero Jsabe V. por ({ué no lo hago? Porque lo que so­
lo serie un mondo y lirondo, pudiera V. creer
que era darle una satisfacción , y esta sería p^ra mí 
una idee horrorosa, imoportable............

Un logrero desalmado, 
de es'.os qee con sus manejo), 
M)8 agioa y monopolios 
quieren dar la ley al pueblo, 
vendiendo solo sus granos 
y el fruto de sus majuelos , 
se encomendó á cierto Santo 
pidiéndole con empeño 
que protegiera sus campos, 
y arruinara los agenos. .

Mas ^iiendo hombre sin carácter, 
sin conciencia y sin talentos, 
asi hablaba de! patrono 
según los diversos tiempos.

Si alguna vez sospechaba 
que las lluvias y los vientos 
mejor&bau ios sembrados 
de ios vecinos del pueblo, 
e! Santo yn no era Santo 
sino diablo del infierno ; 
lo ponia como ttn trapo 
y sin temor ni respeto 
escribía wn/
Je/ ^a/ e/
y yMg e^'f: iJot*
Je /o.s j})yjc/e?'ge etíy)7 e!?K?e, 
t?!^rrc/í//HKJo /os /ít7í7'e/es 
yve Aa¿:a /ogrítJo e7í e/.c/g/o.

Mas si creia que el Santo 
le miraba placentero 
y sus mieses prutegia, 
eran tantos los requiebros, 
tantas las jaculatorias, 
adulaciones é inciensos, 
que su Santo era el mas Santo 
entre los santos del cielo.

¿Y qué consiguió el truhán 
con este ratero juego? 
que el Santo , por un milagro 
le hablase asi : ''Majadero 
adulador miserable, 

. deja ya ttts etnbclecos, 
pues tanto tus desvergüenzas, 
que muy presentes las tengo, 
como tus adulaciones 
y piropos embusteros , 
todo igua!n)ente lo miro 
aon el mas alto desprecio.'*

Pn-f.

Asi que Gagerot y Changiron se encontraron solos' 
quiso averiguar este si en aquel asunto le ocultaban 
y presunto sin ningún rodeo. *

_ Ahora que podemos esplicarnos sin testigos , sírr^.' 
se V. decirme, señor de Cagerot, que signiñea ese pap^{ 
de celosa que acaba de representar mi muger de resultm 
de esa carta.

Hada puedo decirle acerca de eso, replicó Gagerot* 
V. estaba esta mañana en casa de Lavignan , cuaado 
habló de ia tal muger ; luego que V. salió con Toroy, 
puso á decir Cornelia que ia desconocida habia dado 
tras de turbarse al oir mi nombre y el de Chagoin. 
ahí se le ocurrió á Paul el pensamiento de conocer á An. 
tenia; confióme su proyecto del que creí debía avhar^ 
Torey cuando le encontré en casa de -V. ; alli vino eq 
busca mía esta dichosa carta, y no sé una palabra inasd^ 
todo el cuento; en cuanto á los celos de Madama de Chau. 
girón, nadie mejor que V. mismo podrá saber si 
bien ó mal fundados.

No respondió Changiron acto continuo, pareciendo 
estar absorto en las reflexiones á quedaba margen lo qm 
le había respondido Gagerot; después de un rato rapmc 
al tenor que sigue.

—Cómo! ¿no ha dicho nada de sus sospechas respaatu 
á mí?

— Suplico á V. crea , respondió Gagerot, que no he 
solicitado semejante confianza.

—¿Conque según eso , ella le ha hecho á V. alguoí? 
dijo Changiron con estremadasorj'rcsa.

— Tal vez habré escogido-mal la palabra, replicó Ga< 
gerot; ella me manifestó recelos y dudas ; en verdad la 
fama que V. tiene no es la mas á propósito para que *u 
muger viva tranquila.

—Si; sobre ese particular son muy injustas lasmuge^ 
res. Vaya V. y prepóngale á una muchacha para maride 
el mejor mozo del mundo, encomiado por todas las abue. 
las como un jóven casto y virtuoso , y aunque la señorits 
sea gazmoña y beata en grado superlativo, verá 'V. qu$ 
se considera sacrificada y no te faltarán ganas de aver^ 
gonzarse de su pretendiente. Háblete V. de un hombre 
célebre por sus aventuras amorosas, y poco trabajo le co!. 
tara y menos predicación pirsuadirla que hará de élm 
escelente marido; su vanidad se ensancha con laiiits 
de encadenar al terrible D. Juan; ella le acepta aÍM. 
tandotoda clase de temores por fuera, mientras qm 
por dentro reboza de alegría ; semejante conquista la 
ensoberbece; cree haber triunfado de sus rivales; pora 
a! cabo de algunos meses de. casada, lo que constituyó 
el mérito de su marido se con vierte en crimen y en Jn. 
honra; todos la dan en cara con que se halla enlazada co) 
uu seductor , con un hombre falto de costumbres , cujM 
miradas son otras tantas tentativas de inñdelidad, áÍ4 
cual no profiere una sílaba, que no tenga algún signiÚe*. 
do .siniestro , ni da uo solo paso que no se esplique centM 
él. Estanexacto esto, que si se le ofreciese en unarM- 
nion decir á cualesquiera muger; *'¿se acuerda V. dítil 
cotteierto , baile ó'banquete á que asistimos en ciertaoav 
sion?" estas sencillas palabras , salidas de su boca , s* ¡tr 
terpretarian al instante por las de, "¿se acuerda V. dd 
tiempo en que yo la amabay V. me correspondía?"

— No hay duda que eso puede suceder algunas ve^d; 
pero es una regla ñja cuando una muger cree que la MÍt- 
ten razones actuales para sospechar la fidelidad de su IM- 
i'ido.

—Ah , repuso AnatoHo , las razones actuales.......

— Escuche V., interrumpió Gagerot; yo aborretM 
las hablillas y tas fa.ls--y. interprctucícnes, porque soyns 
hmnbre franco y leal. Ahora bien, tan luego comoM 
quedé á solas con Madama de Changiron, oomprendípor 
las preguntas que me hizo, que tenia algunas qucjillas M 
V. : anadió que V. pretesta hace seis meses un sin núto*'' 
ro de negocios que no tiere, con el objeto de auseatatM 
de su casa lo mas á menudo que pueda.

—Caüe! dijo Changiron ¿conque loecha ahora 
losa?

—Ella ha observado mucho al rededor de si, 
casi segura que no es en su sociedad donde Y. tica^^ 
Ocupación asidua: hs supuesto, por lo tanto, queseé 
en aquella que tantas veces ha pronunciado V. 
casarse ;'!e repito sus mismas palabras : y esta sospedi^l 
que no sabia, contra que objeto dirigirse , se Hjó 
bella incógnita, tan luego como vino esta carta a íáiisl^ 
)a,como Y. acaba de presenciarlo.

—Pues bien, dijo el marques después de un mom!' 
to de reflexión, prefiero que así sea.

Procuró comprender Gagerot el sentido de 
servacion, y gracias á la indulgente naturaleza de sa 
ritu, supu.so de buenas á primeras que aceptaba 
las sospechas que su muger habia concebido 
Antonia, como una diversión feliz que impidiera^ 
caminasen sus investigaciones hacia la 
ConUrtnóle en este pensamiento el modo con '
ques siguió el coloquio. ........ . jsié

—No importa, estacaría no deja de ser por 
Mtraordinai-ia; y si no conseg'uimoe halln*

?'



breve rato, podemotcreer que todo ha puñal, aguardando !& vuelta de Changiron^uien no.iop Jsntrodeun

quererla saber , repuso Chang.ron , no dtgo 

a co'.n-^--sacioi. sobreestá materia , recayendo 
en la causa de la.ita,y el medio que adop. 

conocvrat que la habta dado.
veque somos dos, dijo Changiron, temerá

- V.^erca. se a hablarnos, y. se alejará como una per.so- 
'i^í-^i-ente Mas vate que V. se adelante; yole segun-e 

k'^i'aucla de pocos paso.s y a i que te vea cerca, me iré 
Acercando para impedir que se nos escape.

Pste modo de oorar no era muy del gusto de Gagerot; 
preciso acceder á ello, so pena de mostrar de- 

t.,álas ciaras el sentimiento que lo haca tan poco 
.Id' ble para é!. Re.-^pondió pues, pero con certa eme- 

í. cbyo sentido no pudo equivocar el marques.
^¿--tábien, pero no pierda.V. de vista que se halla 

.--interesado como yo en saber el tal nombre, y noesco-
' c por quedarse á deniasiada distancia veamos huir á 

nuestro hombre, si llega á sospecliar que son dos los que
^E1 meior modo de impedir que el incógnito advirtiera 
gacüdián dos á tacita , era sin duda que uno de ellos 

ho diese la cara ; pero tiene el miedo una lógica partieu- 
lar, y adivinó Changiron cuan grande era la que en aquel 
mJmento ¡rupiratta á su compañero de aventura.

^Tiene V. razón, te dijo, y pues me considero el mas 
interesado en esta investigación , harc cabeza, si V. me 
cede BU ¡Ligar, caminando priniet'oí sin qué haya necesi­
dad de que V. se aproxime, "á no ser que yo le llame.

La curiosidad de Gagerot luchaba entre tanto contra 
!u miedo. Si llegaba á saber Changiron el nombre de la 
dcseom'ciua,eraca¡'azdereservartop¡u'ast, y henos de 
resultas á nuestro Gagerot privado del papel que espera­
ba reuresentar en esteuiísterioso asumo. Sacritíeando em- 
pero su curiosidad á la seguridad de su propia persona, se 
avino al arreglo que Anatolio proponia. Asi que llegaron 
ai puente de Jena; se escondió detrás d.e uno de los euor- 
mes maiccones de piedra que cubren sus ángulos, y dejó 
que Changiron se adelantase solo. A pesar de ia obscuri­
dad, descubrió este á un hombre que se alejaba, y dirigió­
se á él con rápidos pasos. Aflojó su marcha el desconocido, 
lo que hizo creer á Changiron fuese el que habia dado la 
cita, mas para no equivocarse , llegándose á un transeúnte 
á quien pudiera inspirar tal vez la idea de que iba á ser 
acometido y se pusie.se en adecuada defensa, asi que Chan­
giron estuvo á pocos pasos del individuo comenzó a toser; 
estremecióse el hombre y siguió andando con paso mas 
lento. Habiéndole alcanzado Changironle dijo en vozbas- 
tantealta__ "Yo soy Gagerot." Paróse el desconocido al
cir estas palabras, y se haíió cara á cara con el marques.

—¿Es V. quien me ha escrito; le preguntó Changiron? 
Mirólo el hombre y le dijo con viveza.
_ ¿Quien es "V? ¿que quiere conmigo?.......  Tenga V. 

wuidadu, caballero, porque traigo armas.
Vió efectivamenta Anatolio que tenia una pistola en 

la mano.
— Perdone V., señor, !e dijo, si me he equivocado; 

acaban de darme una cita para este lugar, y como me es 
desconocido t! sugeto, no estrane V. me dirija á la prime­
ra persona que he encontrado.

No habia duda que según la comportacion de aquel 
hombre podría haber adivinado Changiron que él era a 
quien buscaba; pero como el desconocido conocía á Ga­
gerot y viese que otro se presentaba en su lugar, era 
muy justo que se defendiera, y que no pudiese Changi­
ron forzarle á quede contestara.

—Estraño es, dijo sin menearse el embozado; pe­
ro yo dehÍA haberlo previsto. No es Mr. Gagerot bastan­
te hombre para venir solo á una cita como esta.

— V. es pues, á quien yo busco, gritó Anatolio , ar­
rojándose hacia el.

— Hizóse atras el desconocido y montó su pistola.
— Mire V. que no le conozco , repuso el desconocido 

eo!) vox mal segura , y que puedo matarle aunque sea un 
empleado de poHcía,pues que nada me indica el carác­
ter que- V. tenga.

— No soy un empleado de la policía; me llamo Mr. 
de Changiron ; y puede V. acertar, en virtud de lo qua 
ha escrito áMr. Gagerot. que tengo empeño en saber 
el Dombre que prometía V. revelarle.
. —AM ¿T. es Mr. de Changiron, marido de la seño­

rita de Brevise?
—El mismo.
Pateó con impacien'cia el desconocido , y esclamó en­

tre dientes.
—Yaya que necio y cobarde es el tal Gagerot!
—Está á dos pasos de aquí, y puedo llamarle , si V. 

gusta.
— Ahí viene , sin la menor duda, repuso el hombre, 

echando ó andar.
. j cf^ecto , al ver desde lejos Gagerot que estaba pa­

rado su amigo con aquel sugeto, juzgó con razón que va 
no habia peligro en acercarse, y acudía para llevar su 
lasca en el secreto. Pero ya era demasiado tarde, por­
fíe a! advertirlo el desconocido, dijo con viveza á 
^.nangii-on.

^Ya que no ha osado venir, nada sabrá, y yo le 
Con are a V. todo: pero importa que no llegue á cono­
cerme. Sírvase V. seguirme.

Alejóse en seguida con precipitación, y el marques 
que im quena perderle de vista, se fue tras él, mién- 

aa Gagerot, viéndolos desaparecer en la oscuridad, ss 
encontró pronto á solas sobre el .puente de Jeoa, donde 
pymaoecio por espacio de una larga hora con una mano 

puno de una pistola, y la otra en el mango de un

volvió n presentársele. )
Era cerca de las tres de la madrugada cuando GagCí l 

rot volvió á su casa furioso y Convencido de que el mar­
ques se la habia pegado. Juró vengarse de él, y no tar­
dó en ofrecérsele una ocasión de veriñcarlo. Apenas ra­
yaba el día, cuando le despertó sobresaltado el ruido, 
perseverante de la campanilla de su habitación. Preciso 
le fue acudir á la puerta en persona, porque sus cría- 
dos no se hallaban con ganas de despertar, ni el alar- 
mador intempestivo con las de dejar la campanilla quie­
ta; y halló que llamaba uno de los criados de Mr. de 
Changiron. A pesar de su mal humor, conoció Gagerot 
que alguna cosa muy'estraordinaria debería haber suce­
dido, y se abstuvo dé darle con la puerta en las nari­
ces al importuno visitante , según su primera intención. 
Informóle el criado que M. de Changiron no habia vuelto 
á su casa en toda la noche, v que la. marquesa, alarmada 
con tal novedad , le enviaba.a casa de ,Mr. Gagerot para 
que le diese alguna razón de su marido. Ocurriósele pri­
mero k Gagerot , contestar de palabra y después por es- 
crito; pero habiendo reflexionado algunos momentos se 
decidió á pasar en persona á casa de Madama de Chan­
giron á fin de referirla la verdad de !o que habia aconte­
cido; porque Gagvrot siempre hablabí^ la verdad.

En efecto , una hora mas tarde se encontró ya en casa 
de la marquesa , donde se hallaba también Madama Bre- 
vise, á quien su hija Catnila habiaenviado á llamar. Contó 
á estas damas que Mr. de Changiron , só pretesto de no 
alarmar al dador de la cita , se habia en ser
quien priinero le hablase, lo que verificado, habían desa- 
parecido tos dos acto continuo. Laseguridaddeno haber 
tenido lugar ninguna catástrofe en él puente de Jena; el 
que Changiron hubiese en toda apariencia seguido al 
hombre de la cita por su propia voluntad , y el no haber 
querido admitirá Gagerot como tercero en el coloquio, 
tranquilizaron inmediatamente las tiernas alarmas de Ca­
mila , trocándolas en acusaciones , que parecieron del to­
do justas á Madama de Brevise en su cualidad de suegra. 
.\natolío erautimal sugeto que hacia nsubijahorri-^ 
blemente desgraciada; observaba la madre, y la pedia 
perdón por habcrl.a sacriñeado á un hombrefan indigno; 
pero que habia supuesto qué.el egemplo de los sinsabores, 
que acarrea la mata conducta de los marides , le hubieseú 
abierto los ojos á Anatoho, ó impédifian hiciese padecer 
á su espesa las penas que habia visto sufrir á su propia 
madre.

—Como! esclamó Gagerot, ¿tan mala vida dio el pa­
dre de Mr. de Changiron á su pobre, muger?

—No fue sino un padre dignó'dií 'tal hijo; y puedo 
asegurar á V. que esa es una historia verdaderamente 
horrible. Pero no se trata ahora de él, sino del señorito 
Anatolio.

—María, interpuso Camila levantándose con dignidad; 
no quiero permanecer una hora mas, dentro de las pare- 
des de esta casa. j

Madama de Brevise se desahogaba con hablAr pestes j 
de su yerno; pero al o'r una resolución tan atrevida, mu- ! 
dó repentinamente los bastidores, aconsejando á su hija tu- 
viese un poco de paciencia; pues sería preciso esperar una 
esplicacion que podría ser ftyorablc á Mr. de Changiron; 
no quitarse la vida por una sospechaquenada hasta aho­
ra justificaba, y los etcéteras de costmnbre.

La escena fue violenta y dilatada, y Madama de Bre­
vise representó en ella un papel que saben de memoria 
tantas madres; es decir el de acoger en primera instancia 
cuanto pueda introducir la discordia en casa de sus yer­
nos, y volviéndose á favor de estos tan luego como tras­
lucen pueda sobrevenir un rompimiento que las haga vol­
ver á cargar con las hijas de quienes se han visto con tan­
to placer desembarazadas. No derogó tan pronto Camila 
su dignidad de ntuger ultrajada ; se deshacía en mani­
festar cuan imperiosos eran sus sentimientos de respeto 
para consigo misma, los cuales la forzaban á tomar un 
partido decisivo, pues que la querían obligar á permane­
cer en casa de su marido, del mismo modo que hubiera 
apelado ásus sentimientos de amor, resignación y humil­
dad en la desgracia; si se hubiera empeñado su madre en 
llevársela de allí.

E[] cuanto á Gagerot, nadaba sin píe entre las que­
jas y suposiciones ; esperimentando un gozo indecible, y 
exento de todo temor , pues que no habia dicho sino la 
verdad, no era culpa suya si resultasen de ella conse­
cuencias desagradables. Éntre tanto era de esperar con­
cluyese la lucha entre Madama de Brevise y su hija ; ha­
lló Camila que habia defendido su posición demasiado 
bien para que luciese la manera elevada y digna con que 
ellaconsíderaba susderéchos de esposa. Mani^stóse, pues, 
algún tanto condescendiente , y aceptó cierta especie de 
compromiso. Se dispuso enviar á Mr, Gagerot en busca 
del marques, y sobre todo tras la pista de los motivos 
que habían causado su ausencia. Por lo demas , sea por 
la necesidad de su situación , sea por Intendencia natural 
de su espíritu , se inclinaron aquellas tres personas á atri­
buir á Antonia ia causa de la desaparición de Anatolio, 
al paso que los medios de descubrir algo sobre este punto 
ne les parecían muy fáciles de hallar, y mucho menos en 
el sentir de Gagerot. Camila, como las mugeres en gene­
ral, proponía para veriñcarlo medios heroicos que á su 
modo de ver eran los mas sencillos del mundo. ^'Vaya V. 
en derechura á casa de Mr. Torey, decía ella á Gagerot, 
cuéntele lo que ha pasado esta noche , y es probable que 
le descubra todo el secreto." Pero noignoraha Gagerot, 
en su cualidad de hombre, cuales pudieran ser las conse­
cuencias de un paso semejante. Torey podia muy bien en- 
fadarse,yentóncesho cabe duda de que también se enfa- 
^jaria Gagerot, y esteno se hallaba muy dispuesto á ar.
iesgar una quimera coa uno do aquellos dos hombres, pa-

ra ñjur las dudas Je Madama de Changiron. A todo ea^ 
to se guardaba muy bien de descubrir el motivo de loa 
fingidos imposibles que hallaba en todo lo que Camila le 
proponía. Fue tan larga y tan firme la resistencia de Ga* 
gerot, que llegó á creer la marquesa sabia mas de lo que 
quería decir , y solo se negaba á hacer investigaciouas 
para no verse precisado á hablar. Bastaron dos ó tres 
minutos para que este pensamiento se convirtiera en ver^. 
dad innegable para Camila , la cu^ puso término al colo* 
quio, declarando que averiguaría por sí misma lo que se 
habia empeñado en saber, sin socorro ni intervención de 
persona alguna.

_ ¿Y qué tratas Je hacer? la preguntó su madre.
— ir en persona adonde este caballero tiene reparo an 

presentarse para pedir á Mr. Torey una esplicacion que 
tengo derecho para esperar y exigir de él.

— No hagas tal; dijo Madama de Brevise.
—Ah! contestó Camila, estoy decidida á hacerlo, y 

nadie me detendrá.
—¿Has reflexionado en los inconvenientes de seminan­

te paso?
—En todo caso será mas conveniente que el procedets 

de Mr. de Changiron.
—Eso es comprometerte con una muger mas baja, 

quizas, que todo lo que podemos imaginarnos.
— No seré yo quien habré descendido hastasu esfera? 

será Mr. de Changiron quien me habrá hecho deseeadec 
hasta allá.

—Pero en fin, no parece bien que vayas á casa de un 
hombre á quien apenas conoces.

— A casa de Mr. Torey! esclamó Cornelia con admi* 
ración desdeñosa, cual si la hubiesen dicho que no era 
bien mirado que fuese á ver á su maestro de coches.

No ignoraba Madama de Brevise que su hija , como 
todos los espíritus mezquinos , llamaba resolución de ca­
rácter á la ciega testarudez. No insistió pues en disuadir 
á su hija de lo que esta habia determinado , y concluyó 
condeciría:

— Pues bien, haz lo que quieras, Camila ; pero á lo 
menos permíteme que te acompañe.

—Se lo agradezco á V. tnucho, dijo Madama de Chan­
giron , y eso me prueba que no es V. del partido dé mt 
esposo, como deberta haberlo pensado cuando la vi tomar 
con tanto ittteres su defensa.

Decidida la jóven á llevar á cabo su proyecto , despi­
dióse Gagerot de ambas damas, y salió de la casa eon de­
seos de adelantarse á prevenir á Torey , ó mas bien de ir 
en busca de Changiron para ponerle al corriente de cuan­
to pasaba ; pero uno y otro partido le parecieron arries­
gados. Decidióse por ñn á presentarse en casa de Lavig- 
nan como en un terreno neutral, donde podría saber al­
guna cosa sin dar muestra de haberse mezclado en nada- 

Tomó, por lo tanto, el camino da! cuartel de ¿ata 
Jorge, mientras que Camila se dirigía , también por otr^ 
lado á casa de Torey.

SERVICIO PARA MAÑANA.—Los cuerpos Je 
guarnición con el segundo batallón de Milicia na^ 
cioual.^Gefe de día un cápitan del mismo.—Capitaa 
de hospital y provisiones el primer batallcinmfanteciR 
Marina.

S. Ciríaco Mr.
El jubileo esta en la iglesia de S. Francisco. 

OBSEaVACJOMBs METEOROLÓGICAS DE ATZn.

Termóm. 
Heaum alt Horas.

Al 8. e! sol. 
Al mediodía. 
AI p. e! sol.

Baróm. 
medida 

aire libre inglesa. 
!5^ 97o?;.3O,OO. 
20§ 3. 0.' 30,00. 
!8 3. 0. 30,00.

Viento. Atmóef.

NO. t C!ara.
NO. i Clara.
O. ( Clara.

AyECCIONE8ASTROMÓM!CA3DEHOT.

El aolsale...... alas 5 y 6 minutos de la mañana.
Se pone.......... á las 6 y 54 minutos de la taide.

Primera baja 
i^rtmera alta 
Segunda baja 
Segunda alta

a 
á 
á 
á

MABEaSUEMAtSANA.
las 5 y la min. de la mañana,
las 11 y 29 ntin. de la mañana,
las - *
las 11 y 58 uún. de la noche.

5 y 46 núa. de !a tarde.

CaííáT?<!y<?a en de e!ta
7 íÍF .¿4^oí^o ífe 1840. 

Hombres......
Mugares ..... 
Niños......... 
Niñas.........

e 
t

2
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tTN !a tienda de MARCOS CUESTA, calle de la
-^Amargura, oum. 9$1. frente á la sastrería, se halla

pusie.se


venta toda ciase de lienzos y generes para pantalones, y 
un completo surtido de ropa-nuevamente heciia. Ja -cual, 
si no gusta al comprador, puede escoger el generoy se ie 
hará a su gusto__ Acaba sánibien de recibir un eompieto

' surtido-de toallas yDianteieria con listasazules y encarna­
das, vendiéndose aquelias á 8'rva., y cada juego de man- 
teieria con -6 serví Metas á-80 rs. y Jei2servi!]e!asá UO, y 
mantelet ia Je dos varas de ancho de hiioqmi'o adamascada 
a 12''a. V4u-a. Seharecibido un eompieto surtido Je.pañuéios 
do esptHnilia de todo^ colores Je China de-dos varas á iOO 
rs. y Je color -de grana á 120 y MOi-Jichoschicos deid. á 

' 50rs.-: dichos demanu-de nuevo gusto aprecios arreglados:' 
driJes de t-odas ciases y colores de 7 S J'O rs. 'vara. Paten- 
cures de nuevos gustosa 10.—-Laropahecha sedará á 
ios equi tari vos precios siguientes: levitas Je panos finos, de 
úitima moda , á 8 , !0 .y 1'3 ps. fs. ; dichas de drii,p d' eté 

-á 8; dichas de labai y dril á 45,50 y 60 rs.^ blusas á 45 
rs. pantalones Je dril á 80 y 40 id. ; (ie patencur á 40; 
de pan de pobres á -20 ; cita!ecos de! tníjor gusto á 25, 30 
y 40 , -chaquetas de guinga á 3o y 35, y blancas ;; 40__
Canrísa.s de i^retaña angosta á 35 y 40 ; Je anclm á 4.5 y 

- 50; de oJanda á-50 y 60; Je royala y re torta á 20 y 30; de 
guiogadelisías-inuybonitasá !6y ¿0; diciiasJvinuger 

' -de Jrianda a 2$ , y Je olanJa á -38__ fS.rbanas á 25 v 38

dara un esoelente y esmerado trato ; pHn fresco diario T 
cuapto sea susce-^^tibieai^réditoy empeño porcompetid 

-con-bs de su-ciase-en esía-carrera ; Jará la vela á lama 
yor brevedad a] mando de su capitán D. Gabriel Perez 

be despacha por D. Joaquiu Soler, calle de ias Buias' 
num. 129. -

?^B*aaacaííaN.
Mañana á ias 8 y -media se ejecutará la com.d¡, 

^n 4 actos, traducida dei frunces por D. Maou^j 
tM de ios Herreros,

y se saae caí?

Seguirá un intermedio de baile.—Dando 6n coq 
da chistoso aainete.

VENDE una casa á voluntad de eu 
'^dueñoen ia ciudad'de Jerez de la Fron 
-tera, ei-ía en !a calle Je San Cristóbal, nú- 
'"Sr„ ¡G9.
-tera, en ÍA caUc Je S^n Cdstóba], nú-

DM'án r-azon dei vaior de eiJa y demas 
CTrcunstancias, en ia ntisma ciudad, caüe 
de Medina, número ],!08, y en Puerto 

,jtúme:o^i. S
SsR7r¡,J 'de Medina , n-mnet 
"Sjíeai .caiiü Ancha,

JL^naja fSe
CEÍ 7 DE ACORTO DE i 840.

GAMBJOS
Madrid n 90 dias fecha , ,

á 6

á 60 días, 
á corto. 

Barceiona en pfs. 
Vaienoia á -corto 
BUbao á corto , 
Coruña á corto , 
SevUia á corto , 
Santander a corto 
Granada á corto , 
Aiicanteá corto, , 
MáJaga á corto , ,

d. Y.

LónJres, , , 
París , , , , 
Hatnburgu , 
Genova , , ,

%
y

p§ benef. 
benef. 
benef.

P e queb. 
p g benef. 
pg quob. 

pg qu&b..pJat. 
pg queb.

38 i [16 38¿yoeas eper. 
SÓáSOi

Gibraltar á 8 di-as v. f.
90 á días.^ , , , 

' PONDOS
TitulosdelóanGg. cnp.'corr. 
Í)ho3. nuevos con el cup.corr. 
Dhos. en cortas cantidades... 
Dhos. del 4 con ¿1 cup. corr. 
Vales ño - consolidados......... 
Gertif. de deuda ein ínteres 

anter.all.^Mxo. 1836....... 
Dhas. -en cortas cantidades... 
Dhas. póster, al i.° Mzo. J 836 
Cupones vencidos..... .............
Billetes del Tesoro de Mayo 

de i838................ . ..........
Líbranz.-de id. admisibles en 
- pago de derechos...............

par ^lomtDab

PÚBUCOS

24^
25 á 26
20
52

p§ pape!.

pape!, 
pf. nonúna!.

e

!9

!3

p g pJata.

plata, 
piata.

p g queb.

? AgoietaULISRS. capitán 
^-^D. Martin Boadn^queaca- 
ba de üegar á este puerto , se- 
gniráái de SantanJerlnmedia. 
tamenté , admitiendo á Acte ai- 
guna Carga y pasageros. —Lo 
despacha D. Pedro dei Corra! 
y Puente, caite Ancha.

T A nueva y herir.os!) fraga- 
española LEON TIN A, 

acabada de construirá toda eos- 
taenel puente Suazo,tíenedos 
magntñca.scátnaras alta y ba­
ja y en esta últitnu 22 cainaro- 
tescerrados'quepresian la ¡na- 
yor contpdídad, y ademas con 
separación y anvpiitud para co- 

... . !oearhasta40.pasage''<)s en la
cámara de popa: en ia de proa respectivamente proporciona 
igual desahogo: admiteearga y pasageros á quienes se íes

r

EN ESTE PUERTO EL DIA DE AYER.

De Torrevieja, bergantín goleta españo! Escantado* 
ra, Juan González, en lastre, en4 dias.

De Ntnv York, fragata americana Levington, Fiiden, 
con dueJas, en 34dias.

Do Grbraltur, vapor ingles Iberia, E. Cooper, con la 
cotn-esponJiencia en 9 horas:—Pasagei-osque cund'',ca__
Miss Alaria Josefa Salvadora GareiÁ. D. José Rico, del 
cotuerciu. Doña Enriqvteta Martínez. D. Pt-udencio Fer­
nandez Di(-z,del'Comercio. D. Rafati Marti)i,i<je,n. D. 
Juan Je Dios ia Santa, iJem. D. Juan Mau-uel Ubieta, 
Ídem. D. Antonio Romero-, idetn. DoñaRuperta Carca- 
no: la acotnpaña Doña Flora González. Doña Manuela 
AiJion, co:4urera. D. José RuJrtguez de Baro, inter­
ventor <Ic -carabineros. D. Juan Trnjilio, ayu<lante de id. 
D. Manuel Espinosa, teniente de ídem. D. CánJi-do Mo- 
retio y su hijo 1). Cándido , empleado.

De Ay-atnonte, -u-u bote, con fruta.

VAPORES EN- 4!}^ 
éi Puerto de Santa^ 
)osdiasyá-iashofas^$^ 
uiéndose que estasJíi ^^saJida^ puJrím

alteratias ó suprimidas cuando ia e<npresa io 
estime conveniente.

D^ GcfViz. . D#í if^Mcrto.

wceS^B'sáíSos.

Horas de ias saüdas en ios días 8, 9, 10, H 
y succesivos.

Da -á C<S!C?aníz. I De CAfeíc/na & Cúífia.

4 y media de ia tarde. j 6

9 de !a mañana. 
!lJe id.

de la mañatia.

de !a mañana, 
de Ja noche. 
Je id.

7
10
5^

8! 
i

de ía fuañana 
de ídem.
de Ja tarde.

Ja ia manana. 
4e la tarde

TitE CADiZ Y
María. Viajarán en 

_qoc sigui-n , previ* 
í se!

4 y media de ia tarde.

6
7
8

j 5 y media de ia mañana, 
i 8 de id.

4 y media de ia tarde. [ 6 de ÍA mañana.
A 16 rs. v[). cada asiento.

4ABAD0 8
SOL.

j 8} de Ja mañana. 
] i de ia tarde.

De C^í/íí á <5*0?: De ^ya?: D"/-?:aaí?o í Cádíc.

ESTRELL?^.
8 y media de !a mañana. 
! de la tarde.
4 y tnedie de
6 y media de

6 y media de Ja mañana. 
! de ia tarde.
4 y medía dé id.id.

id.

de la mañatta. 1 7 á 7 y media de ia maSana. 
da id. {

8 y media de la mañana.
12 V media del día.
4 Y media de la tarde.
6 y media Je id.

t 
!0

DOMINGO 9.
SOL.

.7
9
i

de Ja mañana, 
de Ídem.
de ia tarde. 9 

H

7 
n
2i

de ia mañana, 
de Ídem.
de ia tarde.

) 2 y media dei día.
4 y media de ia tarde.

de ia mañana.
de ¡de!n. 
de la tarde.

NoTA. —La empresa siente que ei ntai catado deia
barra, cuyas deplorables consecnencias son tan recono­
cidas couK' desatendido su reniediu, ie impida regularizar 
ias comunicaciones del inoJo que requiere Ja cotnodidad 
y buen servicio Je! púb^'co Je que depende ei interés de 
Ja misma empresa.

Ei BE i'IS saidrá para Saniúcar y Seviüa ei Lúnea 
iO de! corriente á Jas 7 de iamañana.

Ti CORIANO saJdrá para Saniúcar y Seviüa e! 
Martes i i de Agosto á ias 6 de ia mañana.

Hoy a ias cinco y media se ejecutará e! me!o- 
mitno drama de magia en tres actos

Va?7VCJR AMím, 
ó

Dando ñn eou un batie de ninfas.

6 y media da la mañana.
! 2 y media d?l dia.
4 y media de Ja tarde.
6 y media de id.

A 6 rs. vn.
Seguiránestas horas hasta nuevoaviso.

6 y media do Ja mañana, 
i 2 y media de) Jia.
4 y nif-dia de Ja tarde.

cada asiento.

NOTAS.

La empresa avisa a! público que no ha cesado ni ce* 
sa de gestionar para cotíseguir que dichos carruages re­
ciban y dejen los pasageros en la plaza de S. Agustín de 
esta ciudad , y aunque ei Exmo. Aytrntamiento constitu­
cional se opone n ello, ia empresa representará aJ Go­
bierno superior político yá la Exma. Diputación pro- 
vincíai á ñn Je conseguirlo y que ios deseos dei púbiíco 
queden satisfechos.

— A las repetidas quejas délos pasageios sobre ei mai 
estado de! arrecife, Ja ctuprssa no puede hacer ma.s que 
oAc'ar á la jun!a de I'ortíÁcacíon de esta plaza, y asi io 
efectuara con c -nstancia'para conseguirfeto'ueen eunsi- 
deracion Ja razón que asiste al púbiíco para exigir su re­
paración en todos conceptos.

—por orden del srobierno y á causa da ios toros en 
Chtc!an;t las puertas d ' ía ciudad estarán abiertas ia noche 
dei 9 para comodidad de ios pasageros.
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